




Nosotros ahora v 1

Índice

Editorial
Ana María Jiménez Aparicio.................................... 1

Septiembre de 1985.
(Discurso pronunciado 
el 25 de noviembre de 1986)....................................... 2

La estructura de acero del Colegio.
Entrevista al sr. Marcial Collazo
Federico Campbell...................................................... 5

Cuentos de Opción B
Dejá vu
Óscar Lenin y Amaury H. Mendoza................. 7

Recuerdos
Daniela Mondragón y Karla A. Martínez........ 7

Desde otra perspectiva
Amanda Lara y Javier Camargo......................... 8

El recuerdo en las ruinas
Belia Esther González y Raquel Oviedo........... 9

Yo no existía en 1985
Darío Camacho............................................................ 10

Crónicas e imágenes de los sismos de 1985
Lourdes Aguilar Salas................................................. 11

Oikos
Ana María Jiménez Aparicio.................................... 12

Porque vivos se los llevaron............................. 14

Así se vivió la 30a Feria del Libro 
Lourdes Aguilar Salas................................................. 15

Mexico’s new seismic warning system
Denis McClean............................................................ 16

Junta de Gobierno
Dr. Francisco José Barnés de Castro
Presidente 

Lic. Jaime J. del Río Castillo
Vicepresidente

Dra. Alicia Martínez Dorado
Secretaria

Lic. Jaime Araiza Hernández, Dra. Mercedes de Agüero Servín,  
Dr. Juan Ignacio del Cueto Ruiz-Funes, Dr. Manuel Gil Antón,  
Ing. Roberto Ruiz Vilá, Ing. Juan José Russ García
Vocales

M. en C. Rosa María Catalá Rodes
Directora General

Ana María Jiménez Aparicio, Lourdes Aguilar Salas, Adriana Esteve G.
Consejo Editorial

Adriana Esteve G.	 Ernestina Loyo
Diseño		  Cuidado editorial

Para comunicarse con Nosotros ahora: aesteveg@colmadrid.edu.mx

Nosotros ahora es una publicación trimestral editada por el Colegio Madrid 
A.C., Institución Mexicana de enseñanza, integrada a la red de Centros 
Españoles en el Exterior, fundada en 1941 por el Exilio Republicano Español 
con domicilio en Puente 224, Ex Hacienda San Juan de Dios, C.P. 14387, 
México, D.F., tel. 5673 2347   
<www.colegiomadrid.edu.mx>  <correocm@colmadrid.edu.mx>

Número 10  l  diciembre 2015

Por qué dedicar un número especial de Nosotros ahora a 
los sismos de 1985. Primero porque este año se cumplen 30 
de aquellos trágicos sucesos. Pero la razón más importante 
es que esos acontecimientos marcaron de muchas maneras 
a cada uno de los habitantes de esta gran Ciudad de Méxi-
co. Marcaron también a sus instituciones y especialmente a 
nuestro Colegio, porque a partir de que nuestras instalacio-
nes resultaron dañadas es que se inició todo un proyecto de 
prevención que, posteriormente, ha sido ejemplo a seguir en 
los programas oficiales de esta megápoli. 

También decidimos dedicar este número a este tema, 
porque creemos que es difícil construir sobre lo que no se 
ha vivido. Es necesario recuperar la memoria de esos even-
tos para visualizar la relevancia del programa de seguridad 
del Colegio que se revisa cada año, de los simulacros que se 
llevan a cabo y de las pláticas con los alumnos al respecto. 
Nuestros jóvenes, por fortuna para ellos, no vivieron estos 
sismos, pero es preciso que conozcan los sucesos: muertos, 
heridos, desaparecidos, damnificados, edificios y casas des-
truidas; inmuebles en peligro de caer, corrupción,  brigadas 
de rescate, población civil ejemplar, respuesta internacional.

Sin duda nunca volvimos a ser los mismos. Por ello re-
tomamos lo ocurrido en nuestro Colegio con el discurso de 
Jorge Tamayo y el texto de Federico Campbell; presentamos 
crónicas y hablamos de cómo las actividades humanas de 
hoy pueden producir sismos, y de cómo funciona la alarma 
sísmica. Pero lo más importante es que invitamos a nuestros 
jóvenes a escribir cuentos y a que hicieran suyos los acon-
tecimientos de esos tiempos, inspirados en las fotografías 
de Carlos Contreras de Oteyza.  La invitación también se 
extendió a nuestro profesor y joven ex alumno Darío Ca-
macho, quien nos ofrece en su colaboración Yo no existía en 
1985, su visión de cómo se viven hoy estos acontecimientos. 

Es necesario estar prevenidos, saber cómo actuar; es ne-
cesario no olvidar, compartir y estar conscientes.

Y a un año de Ayotzinapa, vuelve a hacerse necesario no 
olvidar.

Esta revista es memoria, pero es también relato de acon-
tecimientos que hacen significado en nuestras vidas y es re-
flejo de un presente que intenta construir un mejor mañana.

Ana María Jiménez Aparicio
Directora del Bachillerato CCH
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5 Abrimos este número con el discurso 

que pronunció el Lic. Jorge Tamayo, 
Presidente de la Junta de Gobierno del 
Colegio Madrid, el 25 de noviembre de 
1986, en la reinauguración de la Se-
cundaria, en éste da cuenta de cómo 
afectaron los sismos a las instalacio-
nes del Colegio, y la respuesta de toda 
la Comunidad del Madrid durante los 
meses que tomó llevar a cabo la re-
construcción de los edificios afectados. 
A 30 años de los sismos de 1985 no está 
de más tener presente el sentido de 
pertenencia y solidaridad que ha dis-
tinguido a la Comunidad del Colegio 
Madrid desde su creación hace 75 años 
y que seguiremos conservando.*  

A principios del mes de septiembre de 
1985, el Colegio Madrid, organizado como 
una Asociación Civil no lucrativa, había 
pagado anticipadamente el crédito hipo-
tecario que por 40 millones de pesos ha-
bía contraído en 1981 para completar el 
fi nanciamiento de las nuevas instalacio-
nes escolares que hoy albergan a nuestra 
Institución.

Iniciábamos en septiembre el curso 
1985-1986, seguros de continuar en el ca-
mino por preservar al Colegio como una 
institución educativa comprometida con 
las mejores causas de México. Poco más de 
dos semanas después, el 19 de septiembre, a 
las 7:19 de la mañana, la Ciudad de México 
fue sacudida por un terremoto que con-
mocionó al país y al mundo entero.

Esa mañana, las autoridades del Cole-
gio suspendieron las clases, a fi n de prote-
ger a la población estudiantil y evaluar los 
daños en los edifi cios que, si bien perma-
necían de pie, no alcanzaban a transmi-
tirnos sus daños estructurales.

De inmediato, la Junta de Gobierno y 
la Dirección General del Colegio, solicita-

ron a la Universidad Nacional Autónoma 
de México, nuestra Alma Mater, a través 
del Instituto de Ingeniería un dictamen 
de los daños. En forma simultánea, acu-
dimos al capfce, otra institución del Go-
bierno, para conocer su opinión.

Pronto supimos que los edifi cios ad-
ministrativos, la biblioteca, el Jardín de 
Niños, la primaria y la Unidad Cultural 
Lázaro Cárdenas, no habían sufr ido daño 
alguno. Sin embargo, la Secundaria y la 
Preparatoria no podían ser ocupadas sin 
realizar estudios a profundidad y detalle, 
que precisaran el daño sufr ido.

Mientras tanto nos dedicamos a re-
iniciar las clases en las instalaciones no 
dañadas. Se reacomodaron 1 400 alum-
nos de secundaria y preparatoria en los 
edifi cios administrativos, la biblioteca, la 
Unidad Cultural Lázaro Cárdenas, en es-
pacios cedidos por el Jardín de Niños y 
la Primaria y en ocho aulas prefabricadas 
adquiridas perentoriamente; así reanu-
damos clases el 7 de octubre, seguros de 
salir adelante.

Los meses fi nales de 1985 y los tres 
primeros de 1986, nos resultaron largos y 
difíciles, ya que si bien contábamos con 
el apoyo del Instituto de Ingeniería de 
la unam, el capfce y los ingenieros con-

*Se publicó en Nosotros ahora. Año 2, nú-
mero 7, septiembre de 1988. Editado para 
su reproducción.
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tratados por el Colegio, el avance en el diagnóstico y 
solución de los problemas era menos rápido de lo que 
deseábamos, pues la ciudad demandaba los servicios de 
las mismas instituciones y profesionales que el Colegio 
requería.

Además de los problemas mencionados, se debían 
fi nanciar las obras de reconstrucción.

En mayo de 1986, la Junta de Gobierno convocó a 
los representantes de padres de familia, alumnos, ex 
alumnos, profesores y trabajadores, y les presentó el 
proyecto de reconstrucción de la Secundaria y la Pre-
paratoria, los costos y tiempos estimados. El proyecto 
fue elaborado, a partir del dictamen del Instituto de 
Ingeniería de la unam, por reconocidos profesionales, 
quienes también recomendaron homologar estructu-
ralmente la Primaria cuando fuese posible. 

El 24 de marzo de 1986 empezamos la reconstruc-
ción de la Preparatoria, la cual fue reinaugurada el 10 
de septiembre del mismo año. A partir de esa fecha, los 
alumnos de preparatoria regresaron a sus edifi cios y ce-
dieron espacio a los terceros grados de secundaria, en 
tanto continuaban las obras en sus propias instalaciones.

Nos habíamos comprometido a reinaugurar la 
Secundaria en enero de 1987, sin embargo, gracias al 
esfuerzo de muchos, pero en particular de los trabaja-
dores, empresas constructoras e ingenieros responsa-
bles de la obra, el 25 de noviembre de 1986, pusimos en 
servicio nuevamente los cuatro edifi cios que integran 
la Secundaria de nuestro querido Colegio Madrid.

El importe de la reconstrucción de los seis edifi cios 
ascendió a 300 millones de pesos, cantidad que se erogó 
del 24 de marzo al 19 de noviembre de 1986.

En la reconstrucción física participaron dos em-
presas, una que llevó a cabo el trabajo relacionado con 
las estructuras de acero, y otra con la obra civil; otra 
compañía se responsabilizó de la supervisión de toda la 
obra, informando mensualmente de los avances y cos-
tos de la misma en relación con el presupuesto aproba-
do; el promedio de trabajadores fue de 200, algunos 
venidos desde Monclova, Coahuila, para acelerar el 
trabajo de soldadura. Su presencia se volvió cotidiana 
para nuestros alumnos. Técnicos y trabajadores reali-
zaron su mejor esfuerzo para terminar lo antes posible, 
lo cual a todos ellos agradecimos en su momento.

Para fi nanciar la reconstrucción, las autoridades 
del Colegio contaron con los siguientes recursos:

En marzo de 1986 se cobró el seguro por daños a la 
Aseguradora Mexicana, por la cantidad de 46 millones 
820 388 pesos y el Colegio aportó 92 millones 778 627 
pesos, de ahorros presupuestales en sus gastos de ope-
ración e inversión, así como los productos fi nancieros 
derivados de una adecuada programación fi nanciera; 
ambas cantidades representaron 46.6 por ciento del fi -
nanciamiento total.

La respuesta para reunir fondos en la comunidad de 
nuestro Colegio: padres de familia, alumnos, profesores, 
empleados, trabajadores y ex-alumnos, fue de gran tras-
cendencia, pues evidenció su solidaridad. Los padres de 
familia, aportaron una cuota extraordinaria voluntaria 
y donaron 17 millones 412 000 pesos, más 1 millón 728 
000 pesos en aportaciones adicionales. Los alumnos y 
el personal docente y administrativo de Preescolar, Pri-
maria y Secundaria, a través de rifas, desayunos, cam-
pamentos y de la colecta denominada “el garrafón del 
millón”, reunieron 2 millones 083 000 pesos; los alum-
nos de área de Preparatoria 67 081 pesos; el grupo de 
teatro “Sin Telón” 1 millón 419 728 pesos; la Sociedad de 
Ex-alumnos aportó 1 millón 701 301 pesos y los ex-alum-
nos en forma directa contribuyeron con 290 000 pesos; 
el donativo de la Verbena se elevó a 3 millones 100 000 
pesos y a 725 000 pesos el de la novillada.

Por su parte, los empleados aportaron 133 000 pe-
sos; el personal de mantenimiento, intendencia e ins-
pectores de transporte, por medio de la venta de fr u-
ta, aguas fr escas y artículos hechos por ellos mismos, 
reunieron 430 000 pesos; los talleres recreativos 644 
907 pesos, y diversas aportaciones 2 millones 096 968 
pesos. Todo ello arrojó una suma total de 31 millones 
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900 985 pesos que representaron 10.6 por ciento del 
fi nanciamiento total.

La solidaridad externa fi nanció 32.8 por ciento de 
los recursos necesarios, gracias a los apoyos que nos 
brindaron, a través del Fondo Nacional de Reconstruc-
ción establecido por el Gobierno de México en Nacio-
nal Financiera, los empleados del Banco Nacional de 
México y el propio Banco por 30 millones de pesos, el 
Pueblo y Gobierno Cubano por 50 millones de pesos, y 
en forma directa, a través del señor Paul Scheeck, dona-
tivos de particulares del Pueblo de Luxemburgo por 18.5 
millones de pesos.

Todos y cada uno de los donativos fueron periódi-
camente listados en los muros de nuestra escuela, para 
el conocimiento de toda la comunidad.

Finalmente, gracias a un efi ciente manejo de los 
recursos de que se iba disponiendo, fue posible obte-
ner 30 millones de pesos de productos fi nancieros, que 
contribuyeron con 10 por ciento del costo total de la 
reconstrucción.

El 25 de noviembre de 1986, se informó que los tra-
bajos para homologar estructuralmente la Primaria 
iniciarían el primero de diciembre del mismo año.

Hasta aquí nos hemos permitido hacer un recuen-
to de los hechos y de las cifr as que nos permitieron po-
ner en servicio la Secundaria y la Preparatoria y devol-
ver a nuestros alumnos y profesores, las condiciones de 
trabajo a que tienen derecho.

Sin embargo, siendo importantes y trascendentales 
los hechos narrados, más importantes son aquellos que 
se vinculan con la fortaleza, la tradición y el espíritu 
del Colegio Madrid.

Hoy [25 de noviembre de 1986], nuestro Colegio es 
más fuerte, no sólo físicamente por la reconstrucción 
de sus edifi cios, sino más fuerte en su espíritu, pues los 
que integramos esta comunidad hemos enfr entado con 
éxito el reto que nos fue impuesto por la naturaleza; 
el Colegio es más fuerte por la unidad que se reafi rmó 
para vencer a la adversidad; es más fuerte porque esa 
victoria se fi nca en la unidad; es más fuerte porque sus 
alumnos y profesores supieron trabajar en condiciones 
muy difíciles durante 14 meses; es más fuerte porque 
instituciones y personas externas al Colegio, de dentro 
y fuera del País, acudieron en nuestro apoyo y es más 
fuerte porque siempre enfr entamos los momentos difí-
ciles con optimismo, alegría y fi rme serenidad.

En nombre de la Asamblea General y la Junta de 
Gobierno del Colegio Madrid, que me honro en presi-
dir, quiero hacer llegar nuestro más profundo agrade-
cimiento a la Dirección General y al personal directivo 
de la escuela, a los alumnos, a los padres de familia, a 
los profesores y empleados. Éstas son las lecciones más 
apreciadas, particularmente en casos como el nuestro, 
ya que lo que estaba en juego era la reedifi cación de 
una institución de enseñanza, un lugar en el que niños, 
jóvenes y adultos, aprendemos todos los días. v
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La 
estructura 
de acero 
del Colegio.
Entrevista al sr. Marcial Collazo

Federico Campbell
Ex alumno de Bachillerato

En 1985 Federico Campbell era alumno del grupo 
604 del curso 85-86. Realizó esta entrevista una vez 
terminados los trabajos de reparación de los edifi-
cios de Secundaria y Preparatoria, y se publicó en 
Nosotros ahora, año 2, número 7, de aquella época, 
en septiembre de 1988. La reproducimos editada, 
en esta entrega, a 30 años de los sismos.

Marcial Collazo: Yo soy supervisor y a lo que viene uno 
es a cuidar que las cosas se hagan bien.

Todos somos de Monclova, nuestras familias viven 
ahí. Llegamos a México el 11 de julio [de 1986] para ha-
cer la reparación de la Preparatoria.

Primero llegamos seis, luego nos dimos cuenta de  
que había mucho qué hacer, entonces llegaron otros 
seis. Después el ingeniero Ruiz Vilá solicitó otro grupo 
más hasta ser dieciséis. Terminamos el 9 de agosto y 
nos fuimos una semana a Monclova. Regresamos el 18  
de agosto para iniciar las reparaciones en Secundaria. 
Esos trabajos los concluimos a los dos meses.

Estructuras de Acero se llama la empresa donde yo 
trabajo, hemos hecho desde carros de ferrocarril hasta 
edifi cios de puro acero, que es con lo que se repararon 
tanto la Secundaria como la Preparatoria.

Éste es un trabajo bastante califi cado. Hay solda-
dores, armadores, paileros y ayudantes generales que 
son los que ayudan a cargar los fi erros. Inicialmente 
estuvimos ocho soldadores, cuatro paileros y tres ayu-
dantes, además de mí. El pailero traza y corta, él ve 
cómo se tienen que cortar las piezas. El soldador suelda 
las piezas cortadas, cuidando que los biseles estén bien 
para que la soldadura quede bien agarrada. 

Se trabaja de la siguiente manera: en primer lugar, 
los encargados de la obra civil hacen el dado, el pedes-
tal. Ya de allí se pone una placa base y desplantamos 
nosotros con ángulos, es decir, lo que es la estructura 
de acero. Se pone un dado de la columna y luego la otra 
parte; se plomean, luego se ponen las placas que llevan 
a los lados para llenarlos de concreto hasta llegar a la 
parte de arriba para ponerles entonces un capitel don-
de descansa la estructura de concreto.
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Las láminas llegaban de la fábrica y aquí se corta-
ban. Pusimos también los contravientos y los refuerzos 
de varillas que van también soldados. Todo lo que es 
acero.

El trabajo en el Colegio lo fuimos haciendo confor-
me las columnas eran peladas. Pelaban una y nosotros 
poníamos el acero y así sucesivamente. Se hizo en zig-
zag, es decir columnas de un lado y el otro para que 
la estructura estuviera segura. Todas las estructuras se 
contraventearon, eso es para ayudar a que los edifi cios 
no se muevan, ya no es igual a que estén sueltos, se van 
a mecer pero no les va a pasar nada.

Cuando llegamos a México estuvimos en un hotel 
por la calzada de Tlalpan y Taxqueña. Perdíamos mu-
cho tiempo para llegar a la escuela y para salir a comer, 
y no podíamos avanzar el trabajo; entonces pedimos 
que nos prestaran unos salones de la Secundaria para 

dormir. Teníamos mucho miedo porque el edifi cio es-
taba bastante dañado. También nos prestaron una es-
tufa. Conseguimos que a las tres de la tarde una señora 
nos preparara la comida.

Cuando la reparación llegó a la Secundaria, vivi-
mos en los casetones prefabricados. Las láminas de las 
casetas son muy fr ías y si hace sol es caliente, va con el 
tiempo. Teníamos “dormitorio” y “cocina”. 

Trabajábamos desde las siete de la mañana hasta 
las seis y media de la tarde, de lunes a sábado. Los do-
mingos nada más hasta las tres de la tarde. General-
mente trabajamos nada más el horario de ocho horas, 
pero aquí había el compromiso de entregar cuanto an-
tes las obras. En la Secundaria no nos dieron fecha de 
terminación pero como los muchachos ya tenían la ex-
periencia del edifi cio de Preparatoria, pues pudieron 
hacerlo muy rápido. v
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Hallazgo
Y cuando desperté los 

escombros estaban ahí. 

Oscar Lenin
Amaury H. Mendoza

Estábamos ahí hundidos en nuestra mise-
ria. Contemplábamos nuestra casa, ahora 
reducida a escombros, pero lo más penoso 
no era esto; bajo los escombros, tenía que 
estar nuestro Federico. Tan corto de edad 
y acabada su vida. 

Su voz silenciada para siempre; nadie 
le ayudaba pues no había que ayudar, no 
había vida. Era una escena desgarradora, 
merecía un mar de lágrimas de nuestra 
parte, pero éste nunca apareció; fueron 
breves momentos, pero el sentimiento nun-
ca inundó nuestros corazones.

De la nada algo sacudió nuestro sue-
lo, la ilusión se difuminaba y caímos a la 
realidad. Apresuramos nuestros pasos y, 
en la habitación contigua escuchamos el 
gritar de nuestro Federico. v  

Dejà vu
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Los cuentos de Opción B surgieron a partir de las imágenes de la exposición A 30 
años del Temblor del fotógrafo Carlos Contreras de Oteyza, que se presentó en la 
Unidad Cultural Lázaro Cárdenas, en septiembre de 2015.

Daniela Mondragón
Karla A. Martínez

Recuerdos

Estoy sentado en la misma mesa en la que 
me he sentado durante los últimos diez años; 
desde aquel día en el que perdí todo. Recuer-
do como si hubiera sido ayer aquella última 
mirada de Julieta en medio de los escombros; 
lo incierta que es la vida y lo fr ágil que es la 
felicidad, cómo de un día para otro podemos 
perder todo, cómo se pasa la vida, cómo se 
viene la muerte… tan callando.

—¿Pablo? ¿Estás bien?
La dulce voz de María me trajo de vuelta 

a la realidad, que no era mucho mejor que la 
pesadilla de mis recuerdos.

—Sí, sí, estoy bien María. ¿Tú cómo es-
tás?

—Estoy bien, gracias. ¿Por qué no has 
comido nada?

—Ya ves María, me ganan los recuerdos 
de vez en cuando.

—Bueno, pues trata de comer, te sentirás 
mejor.

Hice caso a María y comí, recordé lo rica 
que era la comida de Julieta, algunas tardes 
nos quedábamos platicando después de la co-
mida hasta el anochecer; lo que más me gus-
taba de ella era la manera en que hablaba con 
la mirada. Y entonces, me volvió a la mente 
ese terrible día ¡Hace ya diez años! Y parecía 
tan cercano ese día, un 19 de septiembre igual 
que hoy.

Pensé en Julieta, en la casa que teníamos, 
en la familia que siempre quisimos tener y 
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Amanda Lara
Javier Camargo

Desde otra 
perspectiva

	

Cuando sentí cómo se movía el suelo, dejé de pensar 
y no recuerdo bien lo que pasó con mis inquilinos.

Después de unos minutos salí del shock y me di 
cuenta que me faltaba un pedazo; antes de la sacudi-
da, sólo Arturo había salido, los demás aún dormían 
o empezaban con sus rituales matutinos. Ahora la fa-
milia Castro se arrinconaba en el único pedazo libre 
de escombros que le quedaba.

Había humo y gritos saliendo de los departamen-
tos. La señora Enríquez era vieja y no tenía la fuerza 
para derribar su puerta, bloqueada por un pedazo de 
techo, y desesperó tanto que se vio obligada a aven-
tarse por la ventana de su quinto piso.

Los bomberos llegaron y empezaron a echar li-
tros de agua sobre la parte de mí que había colapsa-
do. Apagaron el fuego pero el humo aún era dema-
siado y los perros de Arturo no paraban de ladrar.

Entraron los bomberos y comenzaron a romper 
puertas. A la primera a la que encontraron fue a la 
señora Patricia y a su pequeño ya inconscientes por 
todo el humo que habían respirado; se acercaron a 
ellos y al tratar de rescatarlos, se dieron cuenta de 
que ya era muy tarde. De pronto me percaté que to-
das las personas que alguna vez vivieron dentro de 
mí, salían caminando con aspecto pálido y sin expre-
sión en sus rostros.

Había varios heridos y fueron auxiliados al salir, 
y cuando volteé en busca de alguien que me ayudara, 
sólo la señora Patricia con su hijo en brazos me ob-
servaba; dio media vuelta y se perdió entre la gente 
y los escombros… Defi nitivamente, a mí nadie me 
ayudaba. v

nunca lo hicimos; a veces pienso en ¿Qué habría pa-
sado si hubiera llegado a la casa diez minutos antes 
y hubiera logrado sacar a Julieta antes de que la casa 
se cayera o si ese día hubiésemos muerto juntos? 

María dice que esos pensamientos sólo me ha-
cen más daño, pero son inevitables.

En ese momento me descubrí llorando, hacía 
mucho que no lloraba. A mi lado estaba María; 
me abrazó y con eso me hizo entender que ya nada 
cambiaría, llevaba diez años haciendo lo mismo to-
dos los días y el único cambio que podía hacer es 
aquel del que nadie puede regresar… v
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Belia Esther González
Raquel Oviedo

El recuerdo
en las ruinas

Un tumulto de soldados se acercaba a paso veloz a la 
gran calle en la que se encontraba aquel cine al que 
el soldado Federico solía ir de niño. Él recordaba este 
cine, pero no sabía el porqué.

Los soldados se iban separando, un par de ellos por 
cada calle para acordonar el perímetro.

Al terminar de acordonar un par de avenidas, Fe-
derico y su compañero se adentraron en una de las po-
cas calles en que los edifi cios no estaban completamen-
te destruidos. Su compañero suspiró, se quitó el gorro 
y tomó una vieja silla rota que se encontraba al pie del 
edifi cio. La acomodó y se sentó en ella, recargando su 
cansada espalda, tan pesada que se había vuelto des-
pués de caminar todo el día.

Federico miró alrededor suyo, tratando de recor-
dar…

De repente llegaron a sus oídos las risas de un par 
de niños, risas y pasos que muchas veces había escu-
chado durante su niñez.

Las risas continuaban dentro y fuera del edifi cio, 
voces mezcladas llegaban a él como si la vida ahí no 
hubiera sido interrumpida hacía unas horas.

El resto del grupo llegó, acallando aquellos recuer-
dos que se seguían proyectando en una calle sin vida. 
Su compañero se incorporó y juntos comenzaron a 
acordonar la zona.

Federico se dedicó a rodear con una cuerda el perí-
metro alrededor del edifi cio, ése que tantos recuerdos 
y sensaciones despertaba en él.

Al terminar, el capitán dio la orden de marcharse, 
para continuar acordonando el resto de las calles. 

Federico suspiró y se alejó dejando atrás el edifi cio 
de su infancia junto con todos sus recuerdos. v
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Darío Camacho Leal

Profesor del CCH

Edwards, Jorge, “Lecciones de la naturale-
za” en El País. Disponible en: <http://elpais.com/
diario/2010/03/08/opinion/1268002812_850215.
html>.

Monsiváis, Carlos, “No sin nosotros”. Los días 
del terremoto 1985-2005, Era, México, 2005

Treinta años se cumplieron. Sonaron las 
alertas el 19 de septiembre. Salimos de casa 
tan pronto las escuchamos. Salimos de nues-
tros hogares que de manera repentina e 
instantánea se transforman en cárcel con la 
fuerza de la tierra. Yo no existía en 1985. En 
las crónicas de esos días, Monsiváis captura 
y registra la desquiciada lógica de lo cotidia-
no: el hogar se vuelve “trampa mortífera” y 
“prisión de cemento”.

El sábado 19 de septiembre —hace trein-
ta años fue jueves—, sonaron las alertas y 
salimos, invitados mis vecinos y yo, a rea-
lizar un simulacro. Yo no existía en 1985. 
Para ellos todo era muy serio. El miedo, dice 
Monsiváis “es una mística tan poderosa que 
resucita o actualiza otras místicas”. Es cier-
to, la gente puede vestirse con el pánico y el 
pánico permutarse en piel y la piel en pá-
nico. El simulacro fue una cosa seria: listos 
mis vecinos a las 11 de la mañana bajaron 
de esa bestia que habitamos, e imaginamos 
cuál sería el recorrido más seguro que debe-
ríamos seguir si temblara. Después subimos 
otra vez y las sirenas se asociaron con el 30, 
el 19 con septiembre y el 85, entonces em-
pezó a sonar Rockdrigo González, de quien 
se dice con sorna, “murió de un pasón de 
cemento”. Asistí a una conmemoración con 

esas rolas y las remembranzas de aquellos 
días. Yo no existía en 1985. 

No sólo se desquicia una lógica, tam-
bién las percepciones se trastornan: “el olor 
es penetrante, distinto, en cierta manera 
inaugural. Es un olor atribuible a la muer-
te…”. La mirada recrea los otrora tercos y 
orgullosos edifi cios queriendo conquistar 
el cielo: “las poses fantásticas de los dioses 
[perdón por el lapsus] edifi cios al reducirse 
abruptamente a escombros” parecen “gran-
des bestias heridas y moribundas”. Se baten 
en un temblor como titanes, la persistencia 
de la naturaleza contra el orgullo humano y 
truecan sus adjetivos: ¿cómo el cemento y la 
piedra trabajada por el ser humano pueden 
osar pedir prestado el sentido orgánico del 
mundo animal y natural? Para esa mirada 
la ciudad es vencida, reducida a escombros 
y la modernidad antes victoriosa es humi-
llada: los multifamiliares son camposantos: 
el hogar se vuelve trampa mortífera. Hoy 
se construyen edifi cios cada vez más altos.

Yo no existía en 1985, no puedo más 
que intentar ir más allá de un simulacro a 
través de las palabras que aquí se alinean 
en esta hoja en blanco. No tengo otro re-
curso más que leer y escuchar crónicas de 
esos días para recuperar una experiencia 
que no es propia. Me pregunto: cómo no 
hacer de los simulacros una serie de gestos 
y caminares vacíos deslavados por la rutina 
y la costumbre, precisamente eso que hace 
jirones siempre un temblor. Jorge Edwards, 
escritor chileno, constata que Chile es el 
único país de Iberoamérica que tiene toda 
una literatura de catástrofes de la naturale-
za, precisamente por ser “tierra de cataclis-
mos”. ¿Serán la literatura y los testimonios 
una respuesta para quienes no hemos vivi-
do la catástrofe? v
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Crónicas 
e imágenes 
de los sismos 
de 1985

Lourdes Aguilar Salas
Unidad de Expresión Escrita y Biblioteca

Desde luego algo pasó. Mucho tuvo que haber pasado 
para escribir tanto y tanto a los 10, 20 y ahora 30 años 
de los sismos de 1985 en la Ciudad de México.

Si vemos los escritos ofi ciales, periodísticos, litera-
rios, universitarios, casi todos van hacia la sorpresa, el 
pasmo, el espanto y la mudez de algo que no se puede 
ya mirar con los mismos ojos; la ciudad, los edifi cios, 
la incertidumbre y el terrible miedo por lo que pasó 
y no queremos que se repita. Las fotos en color, las de 
blanco y negro, sin ventanas cibernéticas como las ac-
tuales, revelan un México distinto. Desde luego algo 
pasó y ese cambio se valora en el acto de la escritura, 
de la lectura y relectura de los que sacaron fuerza de la 
fl aqueza para plasmarlo. Tal es el caso de algunos de los 
mejores trabajos publicados al poco tiempo, a los 10 y 
20 años de los sismos, entre éstos: Nada, nadie. Las  voces  
del temblor de Elena Poniatowska (Era, 1988): “Después 
de los pavorosos terremotos del 19 y 20 de septiembre 
de 1985, en la ciudad de México nada ni nadie serán 
nunca más los mismos”; la crónica de Carlos Monsiváis 
en “No sin nosotros”. Los días  del terremoto 1985-2005 
(Era, 2006), donde retoma el lema de la semana cultu-
ral lésbico-gay “No sin nosotros”. Con esta idea de la 
participación de todos los sectores de la sociedad mexi-
cana, Monsiváis ya había escrito Entrada Libre: crónicas  
de la sociedad que se organiza (1987), donde evoca: “El 
llanto desplaza a la incomprensión. El azoro anula el 
llanto. En los rostros lívidos las preguntas se disuelven 

informuladas. El dolor asimila el pasmo. El pasmo 
interioriza el sentido de la tragedia”, y la antología 
de Guadalupe Loaeza y colaboradores en Terremoto: 
aus entes /pres entes : 20 años des pués (Planeta Mexicana, 
2005), donde las voces van hacia una reconstrucción 
de lo qué pasó y lo qué hay que hacer en casos de 
nuevos desastres.

Nota Bene. Más de lo mismo. En días recientes, 
en nuestra 30ª Feria del Libro, la editorial Sexto Piso 
presentó la novela gráfi ca: Septiembre. Zona de des as -
tre (2013), de Fabrizio Mejía Madrid y José Hernán-
dez; este último, monero de Proces o y La Jornada, nos 
acompañó en el acto, y  los alumnos de Bachillerato y 
de 3º de Secundaria platicaron con él, quien les habló 
sobre la técnica de esta novela gráfi ca y también del 
momento del evento y los días siguientes: la partici-
pación en tareas de rescate de personajes conocidos 
como Plácido Domingo; la sentida desaparición de 
otros como el cantante de rock Rockdrigo. Asimis-
mo se dedican páginas a la labor de Carlos Monsiváis 
y de otros desconocidos que fueron la viva voz de la 
memoria del desastre.

Una vez más creemos que algo pasó después de 
los sismos, ¡hace ya 30 años! Todo cambió, no sólo la 
Tierra, también los que sobrevivimos. Por eso estas 
historias y su representación en imágenes, que han 
quedado en la traza de las letras de una ciudad que se 
reconstruye día a día, deben estar presentes. Leamos 
y releamos nuestras voces en los textos e imágenes 
que otros han recuperado y creado de ésta, nuestra 
realidad. v
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Nuestro planeta Tierra está formado por 
varias capas. Si fuera posible descender 
hasta su centro (6 400 km de profundidad 
aproximadamente), veríamos un núcleo 
interior de hierro sólido, rodeado de un 
núcleo exterior de hierro líquido y níquel. 
Para poder salir a la superfi cie de nuevo, 
tendríamos que atravesar la roca sólida del 
manto inferior y después una capa de roca 
blanda y fl exible llamada astenosfera. Las 
dos últimas capas se unen para formar la 
litosfera, que está formada de roca sólida 
del manto superior y la corteza. La corte-
za terrestre cubre toda la Tierra en una 
delgada capa. En su interior, los elemen-
tos radiactivos de nuestro planeta se des-
integran y producen calor, aumentando 
la temperatura de manera sorprendente 
hasta alcanzar 3 000 grados en el núcleo. 
Este calor suministra sufi ciente energía 
para lograr que las capas se muevan.
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Ana María Jiménez Aparicio
Directora del CCH

Terremotos naturales 
y fracking: ¿pueden 
las actividades humanas  
producir temblores?

La litosfera que como ya dijimos es la 
sección más superfi cial de la Tierra, está 
constituida de siete grandes bloques den-
tados, llamados placas litosféricas, que 
encajan cual piezas de rompecabezas. La 
corteza es la parte superior de cada pla-
ca y conforma un continente, un océano 
o parte de ambos. Aunque la mayoría de 
las veces no podamos percibirlo, estas 
placas se encuentran en continuo movi-
miento. El material blando y fl exible de 
la atenosfera que se encuentra debajo de 
ellas las sostiene, y las placas se juntan y 
se separan entre dos y 20 cm por año. Al-
gunas placas se deslizan unas sobre otras 
y forman cordilleras, algunas se separan 
ocasionando que el manto entre en erup-
ción y forme nueva corteza, otras forman 
fosas oceánicas al moverse opuesta y si-
multáneamente. La mayoría de los volca-
nes y terremotos tienen lugar en zonas en 
donde confl uyen estas placas. Al avanzar 
dos placas lentamente una sobre otra, la 
presión aumenta en las rocas inferiores y 
puede producir un terremoto.

Se ha calculado que la tierra tiembla 
ligeramente cada 30 segundos. La mayo-
ría de estos temblores son registrados por 
instrumentos sensibles, aunque resultan 
muy débiles para que nosotros podamos 
percibirlos. El lugar donde las rocas se 
desplazan o fr agmentan se llama foco o 
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punto de origen. El desplazamiento 
envía ondas expansivas que se preci-
pitan a través de las rocas circundan-
tes en todas direcciones, ocasionando 
que el suelo de la superfi cie tiemble. 
La fuerza de estas ondas dependerá de 
la profundidad a la que se encuentre 
el foco, de la resistencia de las rocas 
circundantes y del movimiento que 
tengan. El epicentro está directamen-
te encima del foco, aunque los mayo-
res daños muchas veces se producen a 
cientos de kilómetros de éste.

Visto desde esta perspectiva, pa-
recería que poco podemos hacer para 
evitar un terremoto. Sin embargo, in-
vestigaciones recientes han demostra-
do que muchas de las actividades humanas también 
pueden ser causa de estos destructivos movimien-
tos. Investigaciones realizadas en la Universidad de 
Newcastle, han permitido detectar un aumento en el 
número de sismos como consecuencia de algunas ac-
tividades como la minería, la extracción de energía 
geotermal, los rellenos de embalses con agua, la inyec-
ción de residuos líquidos, los métodos convenciona-
les de extracción de gas y petróleo y, principalmente, 
la inyección de fl uidos generados por el fr acking así 
como la actividad misma. 

La fr actura hidráulica, o fr acking, consiste en rom-
per las rocas que albergan los hidrocarburos (gas o 
petróleo) mediante la inyección a alta presión de un 
compuesto de agua (99.5 por ciento), arena y produc-
tos químicos a gran profundidad. El aumento de los 
episodios sísmicos es una de las críticas habituales a 
este método, además del riesgo de fi ltraciones a los 
acuíferos, las dudas sobre la composición de los pro-
ductos químicos y el excesivo gasto de agua.

Recientemente, se ha relacionado con esta técnica 
un temblor de magnitud 5.7 ocurrido en Oklahoma 
(Estados Unidos) en 2011, que dejó dos heridos, 14 ca-
sas destruidas y carreteras dañadas. Tras 18 años in-
yectando sin incidentes fl uidos en un yacimiento ago-
tado, el 5 de noviembre de 2011 los movimientos sís-
micos empezaron a asustar a los habitantes de la zona, 
acostumbrados hasta entonces sólo a los tornados. Al 
día siguiente se produjo el terremoto.

Otro estudio publicado en julio de 2013, en la re-
vista Science, refi ere que grandes terremotos ocurridos 
a miles de kilómetros de distancia pueden desencade-
nar eventos sísmicos menores cerca de pozos de inyec-
ción de aguas residuales. El estudio señaló que ondas 
sísmicas desatadas por el terremoto de 8.8 en Maule, 
Chile, en febrero de 2010, se desplazaron por el planeta 
causando los  temblores de Oklahoma.

Aunque para algunos investigadores no existen 
pruebas determinantes que permitan relacionar el 
fr acking con la actividad sísmica, el caso de Oklahoma 
aporta pruebas en este sentido. 

Los detractores del fr acking apuntan entre sus 
principales riesgos la posible contaminación del agua 
tanto por aditivos químicos como por fugas de meta-
no, el gas que se extrae de la roca de esquisto, y la ocu-
rrencia de sismos. Estos sismos pueden ser desatados 
principalmente por la inyección a alta presión de aguas 
residuales o cuando el proceso de fr acturación se topa 
con una falla que ya estaba bajo estrés.

En conclusión, todo parece indicar que desastres 
naturales como los temblores pueden tener su origen 
en algunas actividades humanas. Prueba de que el 
efecto que causamos sobre nuestra biosfera produce 
daños ambientales mucho más severos que los que po-
dríamos imaginar, éstos ponen en peligro la capacidad 
de nuestro planeta para sostener la vida y, a corto pla-
zo, ponen en riesgo millones de vidas humanas en zo-
nas vulneradas y con alta actividad sísmica. v



A un año de la desaparición forzada de los 

43 normalistas de la Escuela Rural Raúl 

Isidro Burgos, se convocó a una marcha 

el 26 de septiembre para mostrar el des-

acuerdo ante el crimen. 

Por su parte, el recién formado colec-

tivo Memoria y Acción hizo un llamado 

a los estudiantes del Colegio Madrid para 

hacer presencia como Comunidad. Fui-

mos alrededor de 100 miembros del Cole-

gio los que desde el ángel hasta el Zócalo 

mostramos nuestro repudio ante la injus-

ticia que ha dejado, no desde hace un año, 

sino muchos, a un país herido.

Los hechos ocurridos en Ayotzinapa 

bastan y sobran para actuar, sin embar-

go en México, para el poder no ha bastado 

esto ni años de guerra contra el narco, ni 

feminicidios, ni Tlatlaya, ni Atenco, ni la 

represión estudiantil, ni tantas otras cosas 

que suceden día a día; por eso salimos a 

las calles, por lo que eso representa: Injus-

ticia, impunidad, asesinato, crimen de es-

tado, olvido, violencia. 

Sin embargo, surge la pregunta obvia 

¿Por qué marchar? Y a esto respondemos:

Marchar significa situarnos como suje-

tos socio-históricos frente al mundo, unir-

nos como sociedad y reconocer al otro, 

aceptando nuestras diferencias en una 

lucha por una misma causa; entender la 

organización como parte fundamental de 

la lucha contra los mecanismos de poder, 

darnos cuenta de que en ese grito, en esa 

lucha no estamos solos y al juntar nuestras 

voces podemos escucharnos por encima 

del discurso oficial hegemónico y opresor.

A su vez, como miembros de la Comu-

nidad, nos parece importante hacer explí-

cita nuestra postura como colectivo con 

valores republicanos que no se puede que-

dar callado frente a los hechos de injusti-

cia que acontecen en nuestro país. 

Marchar es sólo el primer paso para 

romper el silencio. Ahora queda la re-

flexión, el diálogo, la creación en conjun-

to de una conciencia, la conformación de 

una comunidad unida y crítica y así, poco 

a poco, empezar a construir bajo palabra. 

… vivos los queremos.

Forman parte del Colectivo: Clara María, 

Itsue Nakaya, Alan Plata, Emiliano Tort, 

Emanuel Juárez, Gerardo Portillo, Adrián 

Portilla, Dulce Vázquez, Mariana Jiménez 

y Miriam Silva, Alejandro Ravelo, entre 

otros más miembros del grupo. v
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Así se vivió
la 30ª Feria 
del Libro

Lourdes Aguilar Salas
Unidad de Expresión Escrita y Biblioteca

Nosotros ahora v 15

Como cada año, la 30ª Feria del Libro de octubre con-
vocó a autores, ilustradores, editoriales, talleristas, 
cuentacuentos y promotores, entre otros, y ofr eció a la 
comunidad del Colegio muchas y variadas actividades 
relacionadas con la lectura y la escritura. La inaugura-
ción estuvo a cargo del poeta y escritor Francisco Se-
govia y participó el Coro-Ensamble (Primaria y grupo 
Gernika).

En esta ocasión se instaló la exposición del ilustra-
dor Juan Palomino, ex alumno del Colegio, quien ha 
ilustrado libros de literatura para niños y jóvenes en 
diversas editoriales. Juan platicó sobre su trabajo y las 
múltiples formas en que se puede leer una imagen, con 
los alumnos de Opción D, e impartió el taller Monos 
viajeros a los alumnos de 5º, acompañado de Ana Paula 
Ojeda. 

Entre las presentaciones de materiales publicados 
sobresalen la novela gráfi ca Septiembre. Zona de des as tre 
de Fabrizio Mejía Madrid y José Hernández, éste últi-
mo, platicó sobre el libro y su profesión como monero 
con alumnos del cch; el Libro-objeto Ciudad de México 
del ilustrador Manuel Monroy, a la que asistieron los 
alumnos de 6º , y la revista Mexicanísimo con los alum-
nos de Secundaria y del 3º semestre de Bachillerato.

A lo largo de tres días se llevaron a cabo talleres 
de encuadernación: en Secundaria elaboraron His to-
rioscopios y El libro de la imaginación. En el cch encua-
dernaron Romanticeros. Y los talleres y lecturas en voz 
alta, estuvieron bajo la coordinación de la Sala de lec-
tura del Colegio Madrid “Molinos de viento” del pnsl-
conaculta. 

Otras actividades que se desarrollaron en el marco 
de la Feria fueron la tradicional Feria de las Universi-
dades; el Fes tival de la lectura en Preescolar, en el que 
participaron alumnos y papás de la sección y se contó 
con cuentacuentos para animar la lectura en los más 
pequeños.

El último día de la Feria se presentó el grupo de 
teatro Las  marionetas  del Quijote; el grupo de Bailes  
es pañoles  Gernika. Se ofr ecieron talleres al aire libre: 
Caleidoscopios (Museo Universum), Dinosaurios y El 
es pacio entre las  es trellas  (Facultad de Ciencias/unam), 
Aforis mos del Quijote, Rayuela de letras  y Palabras  en ná-
huatl. Y nos visitó Cuadrivio, Revista digital de crea-
ción y crítica, con el uso de tablets. 

Agradecemos a todas las personas  del Colegio que 
hicieron posible este magno evento.

¡Nos vemos el año entrante! v
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September 18, 2015
Th e 30th anniversary of the earthquake 
which struck Mexico City on September 
19, 1985, will be commemorated with the 
launch of the new Seismic Warning System.

Th is will include the activation of the 
Seismic Warning System operated through 
8, 200 loudspeakers, to familiarize citi-
zens with the sound of alerts. A national 
earthquake simulation will also be staged 
involving 80, 000 public employees, 26 
government agencies and the Federal Po-
lice. Sensors along the Pacifi c coast that 
can provide residents with a 50-second 
alert to evacuate buildings will generate 
the warnings.

According to the Mexican National 
Centre for Prevention of Disasters, the 
earthquake which struck shortly aft er 7 
a.m. on September 19, 1985, resulted in 4, 
541 casualties, destroyed 412 buildings, 
damaged 3, 124 and caused over us$ four 
billion in economic damages. Th e em-dat 
database estimates that the earthquake 
took 9, 500 lives and aff ected 2.1 million 
people. More than 40, 000 people were 
injured and 80, 000 left  homeless.

Disaster risk governance was greatly 
improved with the creation in 1986 of the 

National Civil Protection System (Sina-
proc) and in 2013 it was the subject of the 
fi rst country review undertaken by the 
oecd High-Level Risk Forum.

Th e review found that “Although ex-
treme events continue to disrupt econo-
mic activities, they now result in relati-
vely few human casualties. Th is, in itself, 
is an impressive sign of Mexico’s progress, 
refl ecting both technological advance-
ments, such as sophisticated early war-
ning systems and modern building codes, 
and wide sharing of a culture of safety.”

Th e review also found that “Mexico 
has also established itself as one of the 
leading countries in the fi nancial mana-
gement of disasters, through the Fund for 
Natural Disasters (Fonden) and the Fund 
for the Prevention of Natural Disasters 
(Fopreden).”

 “Mexico is making good progress 
towards reducing mortality fr om disasters 
in line with the Sendai Framework for Di-
saster Risk Reduction. It has strong civil 
protection legislation in place and has 
also built up a robust system for ensuring 
the safety of hospitals and schools. “Mexi-
co is investing in resilient infr astructure, 
ensuring compliance with building codes, 
succeeding in the strong communication 
of early warnings and spreading a culture 
of disaster risk reduction.” v
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 © UNISDR
http://reliefweb.int/report/
mexico/mexico-s-new-seis-
mic-warning-system

Denis McClean
UNISDR

(The United Nations Office for Disaster Risk Reduction)
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